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madridsábado

¡Qué hermosa comedia! En Twelfth night
(literalmente: La duodécima noche,
contadas desde Nochebuena; o Noche de
Reyes, como suele traducirse), Shakespeare
utiliza el argumento de una de las Novelles
de Mateo Bandello para, mediante una
trama donde se entrecruza la farsa con
el drama, mostrar la transfiguración que
sufren sus protagonistas, emocionalmente
desnortados por haber amado a quien no
les ama o por haber arrostrado la muerte
de sus seres queridos (cierta en el caso
de los de Olivia, supuesta en la del
hermano gemelo de Viola).
En Madrid, en los últimos años la hemos
visto puesta en escena por Adrián Daumas,
Consuelo Trujillo, Declan Donnellan… Este
montaje de Eduardo Vasco, representado

bajo la cúpula de La Abadía y con Beatriz
Argüello en el papel de Viola, nos hace
pensar a menudo en el que Gerardo Vera
dirigió en 1996, en idéntico escenario con
la misma actriz. Vasco ha vestido la acción
a principios del siglo XX, con luces de
candilejas que dan a la escena un aire de
music hall: en lugar de la canción original
de Thomas Morley, se interpretan otras
más acordes con la nueva ambientación.
Su puesta, que gira en torno a la idea del
escenario como universo donde la ficción
unas veces es espejo de la vida, y otras,
burla y comentario distanciado, está
salpicada de golpes de teatro que dan
en el clavo en ocasiones y otras en los
dedos que lo sujetan. Vasco anda sobrado
de imaginación y de teatralidad, pero no
siempre está fino en la dirección de
actores: en varias escenas cómicas de
los dos primeros actos quienes parecen
divertirse realmente son sus intérpretes,
mientras el público guarda un silencio
respetuoso. Ni los juegos de palabras
de la versión están afinados con gracejo
suficiente ni la interpretación encuentra el

tono justo de la burla hasta el cuadro
donde Don Tobías y compañía se arrancan
con un par de jotas bien traídas, y el
subsiguiente del choteo general a costa
de Malvolio, donde intérpretes, dirección y
versión encuentran por fin su justo centro.
Entre los actores (todos anduvieron con
Vasco en la Compañía Nacional de Teatro
Clásico, y de allí se los trajo), destacan Maya
Reyes, por la vivacidad que imprime a María;
el Orsino de Daniel Albaladejo, tan sensible
a la belleza de Viola en la preciosa escena
donde se acercan alma con alma; los
destellos de humanidad del Feste de Arturo
Querejeta, y, sobre todo, la encantadora
Viola de Argüello, quien, porque los años no
pasaron por ella, cuando hace su papel nos
recuerda sin pretenderlo cómo lo hacía
en el montaje de Vera y a quienes le daba
la réplica entonces. Viéndola, el tiempo
hace un bucle. Emocionante, el final de la
función, cuando cada personaje encuentra
su cauce súbitamente, después de años
de torrentera, y se instala una secreta
armonía entre todos, señal de que
el ciclo que empieza será mejor.

Un concierto de Keane se ajusta al
milímetro a esa gloriosa definición
anglosajona de los “placeres culpables”:
puede llegar a disfrutarse, a ratos
intensamente, pero queda mal decirlo en
voz alta. Les pasó lo mismo durante años a
la ELO o a casi todos los grupos de pop
bailable de los ochenta, pero nosotros ya
estamos mayorcitos como para incurrir a
estas alturas en remilgos y circunloquios.
Cuando transcurra algún tiempo, y con él se
evapore tanta tontería prejuiciosa,
caeremos en la cuenta de que el ahora
cuarteto de East Sussex ha entregado un
buen número de pequeñas e impolutas
sinfonías pop. Títulos que no modifican
ningún cimiento de la música
británica, faltaría más, pero
que funcionan como himnos
minuciosamente construidos
para corear sin complejos.
Keane ha padecido siempre
las comparaciones con
Coldplay, poco favorecedoras
para cualquiera. No solo
porque a Tom Chaplin le haya
tocado ser mucho menos
guapo que Chris Martin en la
lotería genética, sino porque
tampoco puede alcanzarle en
carisma. Pero su vozarrón
agudo y templado, como de
tenor que ha sustituido el frac
por los vaqueros, constituye
una bendición para esos
estribillos bombásticos que el
teclista, el habilísimo Tim
Rice-Oxley, urde como quien
cose.
Salvo en el caso de cuatro o
cinco baladas, todo el
repertorio que anoche
desgranó Chaplin en Vistalegre
invitaba a alzar los brazos,
desgañitarse y reventar los
tímpanos del vecino. El pop
de estadio tiene estas cosas:
está repleto de tics, pero
estimula la euforia. Observen
Lovers are losing, que anoche
sonó en cuarto lugar y

debería estudiarse en las academias: estrofa
preparatoria, puente ascendente y estribillo
no solo extático, sino prolongado.
Añadamos algún destello lírico ocurrente
(“Soñé que no tenía nada en absoluto /
Nada salvo mi propia piel”) y nos
encontraremos ante un gran éxito. O jitazo,
en lengua moderna.
A Keane les gusta sentirse queridos,
gestionan una audiencia superior a las
5.000 personas y recurren a todas las
triquiñuelas avaladas por la historia del pop.
Chaplin interpreta On the road subiéndose
al podio del batería, agarrando el micrófono
por el pie y con el puño en alto, como si no
hubieran transcurrido 21 años desde que
nos quedamos sin Freddie Mercury. Y las
reminiscencias de U2 resultan evidentes en

Is it any wonder, que arranca como The fly
y juega con las sombras del batería, Richard
Hughes, proyectándose sobre las lonas
laterales.
A los británicos les sobra alguna balada
demasiado melosa y esa cierta reiteración
en la conquista de la épica. Pero anoche,
pese al horroroso eco de Vistalegre (“me
siento como si estuviera cantando en el
Gran Cañón”, se burló Chaplin), hubo
momentos vibrantes, como cuando suenan
consecutivamente Silenced by the night y
Everybody's changing, esa preciosidad
tristona con la que a la gente le da por
abrazarse. O las estupendas armonías
vocales en Sea fog. O ese epílogo con
Under pressure, versión de Queen. Cómo
no.

Andan un poco
alborotados los músicos
clásicos redefiniendo
sus espacios de actuación,
sus vestuarios, sus
repertorios. Casas
discográficas poderosas
como DG lanzan
proyectos como Yellow
Lounge (ayer, sin ir más
lejos, actuó en el
Matadero el pianista
Francesco Tristano con
DJ incluido). Se utilizan
discotecas (en el Festival
Via Stellae de Santiago de
Compostela fueron en
cierto modo pioneros
con Magdalena Kozena)
y salas legendarias (la
Festspielhaus de Salzburgo
combinó en su festival
Barock música barroca
con rock). Lo de la gran
violinista Viktoria Mullova
en el Auditorio,
inaugurando el ciclo
Fronteras, fue más
contenido en su mezcla
de repertorio clásico
—Kodály, Bartók—, con
temas étnicos, jazz o
melodías de Weather
Report. El violonchelista
Matthew Barley —actuó
en el Real con el ballet
de la Ópera de Lyon en
una coreografía de Kylian
este mes— administra
con sensatez el ritmo del
concierto aunque no logra
que Mullova aparque su
sosería, por muy excelso
que sea su virtuosismo.
El pianista negro Julian
Joseph sabe el terreno
que pisa y pone la chispa
jazzística a tono con
las circunstancias.
El dúo clásico para violín
y chelo de Kodály puso la
velada en cotas artísticas
muy altas y, desde ese
momento, todo parecía
más natural, más en
estilo. Con un tema
tradicional ruso como
Yura lograron conmover,
con El campesino de
Weather Report
transmitieron buenas
vibraciones y con
For Nedim, arreglo
de un tema escrito
originalmente para el dúo
de laúdes árabe DuOud,
introdujeron un elemento
de sorpresa que
se había hecho esperar.
El concierto fue
interesante, pero en modo
alguno apasionante. La
idea es magnífica, pero la
tradición pesa, y no es
tan fácil adoptar un tono
moderno y festivo. En fin,
es deseable que sigan
intentándolo.
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NOCHE DE REYES
Autor: Shakespeare. Versión: Yolanda Pallín.
Vestuario: Lorenzo Caprile. Escenografía: Carolina
González. Dirección: Eduardo Vasco. Teatro de La
Abadía. Hasta el 4 de noviembre

Tom Chaplin, el cantante de Keane en la actuación de anoche en Vistalegre. / kike para

THE PEASANT GIRL
Con la violinista Viktoria
Mullova y The Matthew Barley
Ensemble. Obras de Bartók,
Kodaly, Bratsch, Weather
Report y DuOud. Ciclo
Fronteras. Auditorio Nacional,
18 de octubre.
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